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EL ESTADO Y LA CLASE OBRERA
EN LA FcEPC'BLICA ARGENTINA

En. la sociedad capitalista el Estado está 
en mauo-sáe los ricos  ̂ y es el medio que 
éstos tienerRpara oprimir á los trabajadores. 
Si ¿o fuera a s i no .los oprimirían, porque 
los ricos son mucho^menos numerosos, y no 

"son más inteligentes, ni. más enérgicos que 
- Jos que trabajan. Pero pueden -instruirse, 

tienen dinero para comprar los. hombres in­
teligentes que necesitan, y llegan á formar 
una clase dirigente encargada de mantener 
sus privilegios.

Ese Estado de clase, que solo dicta leyes 
de clase, en favor de sus privilegios de cla­
se; está caracterizado más que en cualquiera 
otra parte,,allí donde la clase trabajadora no 
tiene.'aun conciencia de su miserable sitúa 
ción, ni hace por consiguiente nada para me­
jorarla.

Es lo que sucede én este país, en que el 
movimiento obrero recién se inicia.

No hablamos de la propiedad privada de 
ia tierra .y demás medios de producción, que 
el Estado' capitalista defiende aquí y en to-.

.dos los países como la condición' esencial'de 
su existencia. Nos referimos á leyes y actos 
de gobierno que, aunque de una importancia 
secundaria, agrafan la .explotación de los 
obreras, dificultan su emancipad *n, y mues­
tran á las claras la comunidad de intereses 
que hay entre los que gobiernan y  la clase 
capitalista.

En otros países, por ejemplo, en Francia, 
donde1 los obreros tienen hace tiempo una, 
dara consciencia de dase, el Estado se con­
tenta cont defender la propiedad privada de 
los medios de producción, que es la base de 
los privilegios de su clase. Pero, por lo de­
más, deja que los obreros se defiendan como 
puedan en su desventajosa situación^ tratan­
do en todo caso de no aparecer abiertamente 
aliado con los patrones. ■

Aqui no ¡necesita disimular tanto, ni repri­
mirse en lo mlhimo. El Estado, seguro de la

L A  P L A N TA  EXO TIC A
D E L  SOCIALISMO

/
‘E l Argentino, en , su número correspon­

diente al jueves de la semana paéada, publi­
ca un artículo sobre el socialismo, que mere­
ce ser contestado, no tanto por los erroros 
que contiene, cuanto por venir del órgano de 
un partido que pretende regenerar el país y 
hacer la felicidad de los que lo habitan, me­
diante una administración honrada de la cosa 
pública.

Esto nos dará ocasión de demostrar el er- 
ror-ren que se funda dicho partido, y lo poco 
que pueden esperar de é l1 los trabajadores 
nacionales y extrangeros que cifran en su  
triunfo la- esperanza de-un porvenir mejor.

’** J .
Empieza el diario,, citado por afirmar, refi­

riéndose al socialismo, que ciertas ideas «en­
tran en moda como los colores ó las formas 
de las piezas de vestir; que aparecen, ,se ge­
neralizan; se imponen, decaen, mueren y se 
olvidan, para volver á resurgir más tarde 
con los mismos carácteres de novedad y ex­
tinguirse en las mismas gradaciones de has­
tio é impopularidad

Y á renglón seguido nos dice que'ía idea 
del socialismo no es nueva, pues el mundo 
la conoce.desde que existe, habiéndola,visto 
surgir en medio de todas' las' grandes cri­
sis morales g sociales que" se han sucedido 
en diferentes pueblos y en distintas épocas 
de la historia. y

Aquí seria el caso de preguntar gen que 
quedamos? porque la contradicción no puede 
ser más evidente. En efecto, si la idea del 
socialismo obedece á los caprichos de la mo­
da, cómo se explica que espere las épocas de 
grandes crisis para manifestarse y que solo 
aparezca en esos momentos?

La moda! Pero qué idea^qué movimiento 
social ha obedecido nunca á las fantasías de 
esa veleidosa señora? Solamente^ á un adver­
sario dei socialismo podía ocurrírsele una sa* 
lida semejante.

Verdad que esta manera de, explicar las 
cosas no puede ser más sencilla ni m*ts có-, 
moda. Sin embargo, no es nueva, pues ni si­
quiera el mérito de la originalidad tiene. Ya

. inconsciencia - y de la inercia de los oprirni- los católicos habían encontrado el modo de
los; se ]K>ne francamente en todos os casos 
al servicio de los opresores. -

Los salarios permitirían tal vez á los obre­
ros vivir aqui con cierto desahogo. Pero el 

-Estado quita á éstos una buena - parte en 
forma de impuectos indirectos,, y los sume 

■ en uca vida miserable.
Las asociaciones gremiales dan i  los obre­

ros medios de defensa contra los excesos de 
la'explotación patronal. El Estado, represen­
tado .por el Procurador General de la Na­
ción, las declara, por consiguiente, fuera de 
la ley, y dificulta asi su desarrollo.

Los trabajadores de las provincias del Ñor. 
te son-de una raza -sin energía, y el Estado 
da ‘á los patrones la fuerza que necesitan 
para hacerlbs verdaderos esclavos.

Se produce uua disidencia entre los obreros 
albañiles y  los patrones, por cuestión de ho­
rario. La Municipalidad se pone del lado de 
los patrones, adoptando su horario para los 
trabajos municipales. Y para estrechar esa 
alianza, la sociedad de empresarios construc­
tores elige por aclamación miembro honora­
rio. al Jefe de la Oficina Municipal dé Obras 
ingeniero Morales.

Todos ’los dias se producen leyes y actos 
como esos, y nadie levanta su- voz en el 
mundo oficial en defensa de los trabajado­
res. Es lo más natu-raL-Ninguno de los dele­
gados capitalistas á los gobiernos nacional, 
provinciales y municipales va á protestar 

• contra, los abusos de su clase.
Las cosas-seguirán asi mientras la dase 

obrera argentina no tenga- en las legislaturas 
y  en las municipalidades smi delegados pro­
pios; mientras no entre en el movimiento del 
proletariado?.universal por Ja, conquista del 
poder polltteé.

explicarse, sin ' tantos rompederos de cabeza, 
la razón de ciértos' fenómenos, atribuyéndolos 
á la Providencia. Así el pasto nada para 
sustentar á los animales, éstos para alimen­
tar ál hombre, el hombre, á su vez, para lle­
nar de sangre á las chinches. Cuánta, filoso 
fia católicamente burguesa no encierran estos 
versos que pone Estanislao del Campó- eh 
boca de nuestro^ gauchos:;

Si el pasto nace en el suelo 
es porque Dios lo ordenó, 
que para eso agua les dió

* á los nublados del cielo.
Sucedía que había hombres pobres y ricos; 

pues con achacárselo a la Provindencia esta­
ba todo explicado: unos habían nacido para 
extenuarse en el- trabajo y vivir en la indis 
gencia, para que otros vivieran en el lujo y 
reventaran de indigestión.

A-un método semejante recurre el órgano 
radical, aunque luego se contradice, para ex 
pliear el por qué ciertas ideas aparecen y se 
generalizan y decaen mas. tarde. Solamente 
que él le dá el nombre de moda á lo que 
los católicos llaman Providencia.

No solo el socialismo, la idea de la gran 
revolución social que se acerca, al* lado de 
la cual las principales revoluciones, de la 
historia, después .de la cristiana, aparecen 
como simples juguetes de niños, sino todas 
las ideas, hasta las más -insignificantes, tie­
nen su origen en los hechos exteriores, en 
las cosas que rodean al hombre. Son las ne­
cesidades qué siente, los obstáculos que en­
cuentra, las circunstancias én que actúa, las 
que dan forma y dirección! á su pensa­
miento. Las ideas no son más que el reflejos 
•a su jaente de Ib que percibe por medio de

los sentidos. Por eso el hombre piensa y  
obra de diferentes modos, según los casos y 
circunstancias. -

Fué el año 90, cuando el descontento gene­
ral "había. llegado á su mayor grado, que se 
vió al pueblo de esta .ciudad, correr poco 
menos que _en masa á la plaza del Parque 
para derrocar al gobierno de entonces. Dos 
años antes, es decir, en otras circunstancias, 
ese movimiento no hubiera sido posible. Y si 
la idea radical se mantiene, á pesar de los 
fracasos que han sufrido sus partidarios en 
las varias tentativas que han hecho para lle­
varla al poder, es porque subsisten aún las 
causas que le dieron vida. •

Es en las épocas de grandes crisis que apa­
recen y se imponen las ideas revolucionarias^ 
y si e! socialismo, es decir, la idea- de trans 
formar los medios' de producción en propie. 
dad colectiva, ha aparecido en diferentes 'pe­
ríodos de la historia, ha sido sencillamente 
porque en aquellas épocas los males origina­
dos por la propiedad privada se lian hecho 
sentir en toda su intensidad.

Por eso esta idea ha venido á través de los 
siglos y entre una ola de sangre, agitando 
los pueblos éh los periodos de mayor miseria 
y extinguiéndose momentáneamente en los 
de relativa prosperidad, pues nunca han des 
aparecida del- todo las causas de su existen­
cia,—para presentarse en .nuestros días, en 
medio de la crisis universal que ha prodnci 
do el capitalismo, llenando todo el escenario 
é Imponiéndose como una necesidad fatal é 
ineludible.

Si aquí en la Argentina no ha^ llegado á 
adquirir todavía. el desarrollo que ya tiene 
en las principales naciones de Europa y Nor- 
te-América, e's porque' aquí no se han hecho 
sentir aun. en toda su fuerza las causas que en 
aquellas naciones le dan vida. Dentro de al­
gunos anos, cuando esas causas, ó sea, el 
desarrollo de la industria, del sistema derpro­
ducción capitalista, haya alcanzado el grado 
de perfección que ya tiene en los paíáes cita­
dos, originando el consiguiente malestar de las 
clases medias ,y el aumento de miseria de 
las clases trabajadoras, se- verá entonces pro­
ducirse, junto 'con el nuevo estado do cosas, 
la necesidad de remediarlo; ,y tendremos el 
socialismo como en Europa y Nort¡e-Amé- 
rica.

A esa nueva situación vamos con mayor 
rapidez ule lo que muchos creen. Desde veinte 
años á esta parte, á medida que ha ido desarro­
llándose el sistema.de producción capitalista, 
la situación del trabajador en nuestro país 
no ha hecho más que empeorar, y esto, puede 
decirse, independientemente de*lo3 buenos ó 
malos gobiernos que ha habido. Hoy apenas 
alcanzan entre todos los miembros de una 
familia obrería, á ganar lo que antes ganaba 
por sí solo-el marido ó el padre.

Antiguamente el obrero -que llegaba á estas 
playas sin más capital- que sus brazos, si, 
era algo económico-lograba en poco tiempo 
reunir un pequeño capitel y sacudir el yugo 
del patrón, poniéndose á trabajar por su 
■cuenta. En pócos años llegaba con su tra­
bajo á poseei- lo suficiente para fundar una 
familia y educar á sus hijos. Todás ó la 
mayoría de las pequeñas fortunas que vemos, 
puede decirse que sé han hecho de esa ma­
nera. Y bien ¿ cuál es el obrero que' hoy 
puede hacer otro tanto ?

Sr se exceptúa á los comerciantes que á 
fuerza de envenenar al prójimo con alimen­
tos y bebidas adulteradas ó estafándolo en las 
medidas y las pesas, logran todavía acumu­
lar algunos ahorros, no hay un trabajador 
que al fin del año no se encuentre lo mÍ3mo 
que al principió.

Y se explica. Antes, cuando la industria 
no se había reconcentrado todavía en gran­
des establecimientos mecánicos, cualquier 
obrero podía con muy poco capital, abrir un 
pequeño taller-y ejercer su oficio indepen­
dientemente sin necesidad de dividir el pro­
ducto de sü trabajo con ningún patrón. Hoy 
no. Para abrir un táller en- nuestros días,-es 
preciso un gran capital que permite Instalar

y poder sostener la competencia de? los de­
más fabricantes. Los qué no poseen? ?ese ca­
pital tienen forzosamente que scíineterse, qae- 
ir á ofrecer su fuerza de trabaijó, lo 6ni/v> 
que tienen para vender, al capitalista, quien' 
la acepta cuando la necesite, otorgando como 
gracia al trabajador, junto con! un par do- 
pesos, diez ó doce horas de fráguáf 6 de cf- 
pillar madera. /  | )1

En Estados Unidos, que por bu extensión 
con respecto al número de~ habitantes y por 
su constitución política, es-el país que ofrece 
más analogía con el nuestro; ya han llegado,' 
gracias á los gobiernos de « hoiiradea y ad­
ministración » que han favorecido el desarro­
llo de la industria, á '  la situación que~noe 
quiere traer el partido radical] y á
llegaremos por su intermédio ó sin- él* m  
mayor ó menor; espacio destiempo, según las

para sa 
ios gobiernos 

evolución, 
la .fberza íe  
decimos, en 
veces

facilidades que tenga la indi) 
desarrollo. Los buenos ó 
podrán acelerar .ó retrasar 
pero ni unos ni otros tend 
impedirla. En Estados Unido 
la. gran República citada tant 
modelo, en esa Jauja del capitalismo, que' 
cuenta con el mayor número y* loa m is gran­
des millonarios del globo, que ño, debe nada 
ál extrangero y que tiene las jareas fiscales 
repletas de dollars, hay actualmente más de 
un millón de trabajadores sanos y robustos,- 
qüé en' medio de tanta riqueza andan dé ciu­
dad en ciudad mendigando tral >ajo sinpoder 
encontrarlo. _ - —

Qué significa ésto ? Significa sencillamente 
qué el mal no está en la forma de "gobierno 
ó en las cualidades de -los hombres qué‘-"di­
rigen la cosa pública, sino éñ <1 sistema eco­
nómico, en la manera como se reparten Tos. 
productos del trabajo. .No es Pelegriiíi, ,^nL 
Roca, ni lo será mañanalAlemj ói Irígoyeéjíel 
causante de la miseria del trabajador, siné el 
régimen capitalista, la expoliación por 
clase de lo- .que otra produce. Los-peones 
del campo, continuarán mañana, cuando haya 
una administración más honrada que la ac­
tual, sufriendo lo mismo que hoy las intem­
peries y las fatigas-que son inherentes ¿  sus 
trabajos, sin más remuneración que unmee- 
quino salario, para-produeir las riqaezasfñe- 
sus patrones ó Jos hijos de sus .patrones se­
guirán derrochando ea  los hipódromos, con ' 
las bailarinas, ó en I03 garitos del Tigre y 
Mar del Plata. ' ~

Y* es al socialismo, al jímco—pariido qne 
tpata y que podrá poner un termino á ésas' 
irritantes injusticias^ arrancando de ju m o s - 
dé.unos cuantos parásitos elj monopolio de. 
la tierra, las fabricas, las minas, los'tranSr 
portes y demás medios de “producción, . pera 
convertirlos en propiedad dé la sociedad en­
tera, al que se le hace la cómica objeción de^ 
querer «abolir el género humano». *

No; lo que quiere el socialismo no en. lá 
abolición del género humano, sino labolir las 
causas que lo mantienen dividido y eo_ p e r - . 
pétua lucha, para hacer de él úna sociedad j 
numana de hechp^ y no ..sólo; de nombre.* 
Quiere abolir esa lucha producida por- el anta­
gonismo de los intereses individuales entre 
sí y de éstos con el dq la colectívidad,;pára 
dirigir contra la naturaleza y en benpfido.de 
todos los seres humanos-, las inmensas, fuer­
zas que hpy se malgastan en esa guerra sal­
vaje y fratricida de todos contra vino y de 
uno contra.todos, á que nos obliga el régi­
men social existente. Quiere, en una palabra, ( 
aboliendo ja propiedad individual, abolir-las 
diferentes formas de excl^yitud^que sos-su- 
consecuencia. i -

En el socialismo, en la, «sociedad que tan 
risueñas objeciones sujíre al¿ Argentino, 
como la de negar á Dió| (1), no podrán exis- ' 
tir,. porque habrán desaparecido, las canses 
que los producen, los crímenes-y horrores 
que hacen de la sociedad actual una especie _ 
de cárcel-manicomio. Ya noj vendián_los 
hombres en su inmensa mayoría, .predesti­
nados desde el vientre de su madre á 'u n a  
yida de fatigas y privaciones, para mantener

las máquinas necesarias para producir barato en la ociosidad y  én el vicio ¿ unos guantes



/ ~ -f -  •

. privilegiados, don. 1» abolición de la propie­
dad privada .de los medios de producción ha­
brán desaparecido los alquileres- los dividen­
dos y lás demás formas do interés dei capí- 
tal._yy;( tnidiep’dm vivir del trabaj * ig- my 
á «¿repcióié d . hfS iuválid .s, ios «íñ >s y 1 ,!i 
ancianos,“qué estarán á cargo de la socie­
dad. -  v

Si esto es conducir al género humanó á 
una condición de vida igual ‘á la de los ani­
males, como afirma, el órgano'radical, no sa­
bemos que nombre be puede dar á un estado 
de ‘cosas como el presente,- cloñde cada uno 
trata do elevarse sobre- la n in a  de los de- 

'  . más. ‘ :

‘Concluyamos.
“ Lo» inatos gobierneis, torrnina diciendo E l A r­

gentino, W\a ctijra tuleU'si- han ei.ig-miiado ia.- 
t¡ttiíiaciui<e» escandalosas, los desastres «■coadún­
eos generadores de ruinas y de mis(.rii-s L’ii un 
pall d Oís do p o r la  naturaleza de lodos jgs-«Iones, 
y  cuyo ictplauUor ?)•’ iibeitad y d« abundancia 
Ilcgnoa á iluminar ya los bajo» futíaos de la mi­
sarla europea, «eso es loque h«t dallo lugara.que 

" brdic, aunque pobre y raquínca. porqur no habit 
ja itas aqui verdadero ambienta para su de»arrt|\ 

*~i lio , U planta- exótica dei socialismo".
V," Hemos demostrado que los gobiernos pue- 
b ifen, á lo mas, acelerar ó retrasar el desa­

rrollo de las fuerzas productoras, pero nunca 
imped irlo. En cuan to a que el socialismo sea por 
ahóra aquí una planta poco desarrollada, nadie 

* • lo niega. Lo q,ue nos obliga á prolongar este 
. articulo es eso deque « nunca habrá aquí ver­

dadero ambiente para su. desarrollo. >
Aquí, en esto país «dqiado por la natura-, 

,,lezá de todos los dones >, que podría hacer 
la felicidad de una población diez veces ma­
yor que la que tiene, pero que el capitalismo 

.va Convirtiendo eu una nueva Irlanda p;irael 
trabajador, se ven surgir como por encanto 
sociedádes - obreras, cuyo único fin es defen­
der ese minimun de subsistencias que nece­
sitan bus miembros para llenar los fines ma­
teriales de la vida, y que el capital tiendo á 
reducir cada vez más.

i t Esto, prueba suficientemente que aquí tam­
bién ya han empezado á hacerse sentir, junto 
con Ja concentración del capital y de las in­
dustrias siempre en rnenor número de, n¡a; 

_noa, los primeros vagidos por decirlo así del 
socialismo'. Y cuando la industria mecánica 
se haya enseñoreado do todos los ramos de 

1 ^ la producción, ■ cuando' el maqüinismó mo­
derno haya hecho innecesarios un gran nú-

• mero de brazos,-constituyendo el ejército de 
reserva del capital, .ó sea, de desocupados, 
entonces, en medio de .las inmensas riquezas 
aglomeradlas en las estaciones, en los puertos 
yen  los depósitos do todas clases, las,turbas 
de obreros sin trabajo que andarán por las 
calles mostrando sus miserias ó asaltando los 
almacenes en pléno día, dirán si el socialis­
mo es una planta exótica eci la República 
Argentina/

(!) Ei socialismo es posiiivainento científico, y  
por tanto, no puede admitir y proclamar, como 
'verdades, suposiciones y absurdos que niega la 
ciencia. -La idea de Dios, como todas las ideas 

> religiosa»,¡tiene su origen en el m isterio, es de- 
, cir, en la ignorancia de ciertos fenómenos que el 
hombre no se ha explicado todavía. Por eso, á 
medida que la cienciat avanza en sus invesdgi- 
ciones, el misterio, ó sea, la .¡dea religiosa, so va 

( disipando.
Por lo demás, los 'socialistas dejan que cada

* uno pienso 4  su manara, y no hacen hincapié en 
esto, .teniendo muchas otras cosas en que pensar,

- sin necesidad de perderse en cábulas y znetafisi-. 
• cas que hacen igual uno á‘ tres. Prefieren la arit- 

<31,- métíca 'por ser más accesible á sus entendederas.'

NUESTRA POBLACIÓN RURAL

(De La Agricultura)
i

En la República Argentina se ofrece á la 
vista del observador toda una serie !de fases 
de la evolución histórica deíla humanidad.

En la capital vemos representada la época 
de la grande industria moderna. Allí estamos 
en el periddo fin de sisóle. Grandes capitales 
se hallan concentrados en manos de unos po­
cos miembros de la sociedad. „ La Eloísa y la 
sociedad riiral son los graudes templos del 
capital argentino; A la par de suntuosos pa­
lacios están los conventillos, bis lubricas, las 
barricas y los antros de los sweaters. -El mi- ¡ 
Honorio de la dase high-lífe, el' pequeño bur-' 
gués de la dase media, el obrero de la clase 

- proletaria -y el atorrante de la dase  del úl­
t im o  residuo social, están allí luchando; cada 
- ' cual eu la guerra de todos contra uno, y de 
■ upo contra todos, 'como mejor puede. ,

lárépoca manufacturera en las ciudades. En 
el campo hallamos que el periodo de los pas­
tos ño, guadañadles de la ganadería; está para 
concluir, .y el de los pastos guadañables ha 
nrincipiiiilo. Lu agricultura est. todavía en 1 i 
«poca deljullivo en pequeña escala. El co­
lono, y su peón inmigrado labran la pequeña 
propiedad del primero y viven una vida pa­
triarcal é idíl:ca. Pero ya la competencia in­
ternacional obliga al país á fomentar los gran­
des cultivos intensivos, con inversión de ca­
pitales crecidos y empkanda'y'trabajadores 
educados é inteligent-ésreEs te cultivo, en grán- 
de-Uséala. y -por~método» modernos, salvará 
al pdtí jde Ja ruina, y. de la bancarrota, pero 
liara desaparecer al colono y su peón’ igno­
rante, reemplazándolos por un proletariado 
agrícola educado é inteligente como en Aus- 
tralía, por ejemplo.
, En las provincias d,el interior estamos to­

davía en pleno período montaraz de la pro­
ducción agrícola. Allí -se trabaja todavía del 
mismo modo corno nos cuenta Columella que 
se hacia en la .Hética romana en tiempo del 
emperador Augusto.'Asi sucede, por ejemplo, 
en San Luís, la provincia del menor-número 
de propietarios (G559), y del mayor de gran­
des propiedades (6d) de 20.000 hectáreas arri­
ba, verdaderas láüfundias.

En San Luis son los peones criollos los 
que trabajan en las estancias. Por tgda her­
ramienta tienen el lazo, las bolas; el cuchillo 
y el arado de" madera de quebracho blanco. 
Saben también utilizar el hacha hábilmente. 
Viven abraso. Visten.míseros harapos. .Co­
men menos que los perros'. Nada postíen, ni 
familia. Trabajan por un salario ínfimo, mal 
y poco. No se les enseña nada; «

Egta peonada se compone dé tres elemen­
tos. El tino desciende de los antiguos escla­
vos del tiempo colonial. El segundo, de los 
pastores libres que sin tener propiedad raíz 
cuidaban sus haciendas en tierras baldías que 
fertilizaron por medio del trabajo, y el ter­
cero, en fin, Lo constituyen descendientes 
expropiados de los conquistadores españoles, 
á quienes el rey había otorgado grandes-lo­
tes de la tierra conquistada, como mercedes, 
reales..

EnHan/Luís fué la guerra-de la indepen­
dencia y lá larga guerra civil subsiguiente, 
una guerra por Jla propiedad de lá tierra y 
por las haciendas, único capital existente en­
tonces.

De los' títulos de propiedad y de los expe­
dientes judiciales qué los acompañan, resul­
ta este hecho innegable, á saber: que la gue­
rra que Sarmiento tituló la guerra üe la 
civilización contra la bardarte, y que Al- 
berdi llamó: la guerra militar y de ester- 
tninió contra el mbdo de ser de nuestras 
poblaciones pastoras, fué en Realidad la gue­
rra por la cual se efectuó la acumulación -pre­
via (The .previous accumulation, de Adam 
Smith), del capital pantano en mano de los 
señores puebleros (habitantes de la ciudad), 
y la proletarización de muchos pastores li­
bres y > de muchos heredéros dé mercedes 
reales que fueron expropiados ‘por la fuerza 
del poder, quitándoseles todo lo que tenían.

Han sido, pires, intereses muy reales qué 
aquí, como en todas partes, dieron lugar ú 
tanta luefia fratricida.

Sea eso ahora como sea. Con la ignorante 
peonada actual, en San Luis, no podemos 
mejorar los métodos de producción. El peón 
de estancia siente instintivamente su posición 
social degradante, y se venga por ella en las 
herramientas y en los animales, rompien­
do aquéllas y maltratando« éstos,' para 
hacerles sentir á ambos que él es superior á 
ellos, superior á meros instrumentos y ani­
males dé trabajo; en fin, que 'él es hombre.

No es el capital lo que nos falta para me­
jorar nuestros métodos de producción. Lo. que 
nos falta es una peonada inteligente y edu­
cada, trabajadores instruidos que sepan hacer 
frente á todas las exigencias y á las funcio­
nes más diversas del trabajo moderno.

Es la educación popular lo que falta en 
el, país tanto en el interior corno' en el lito­
ral. . • •

Es imposible hoy en día entregar herra­
mienta fijin y aúúnales de, raza, que cuestan 
mucho dinero, ú las manos de los peones 
criollos en San'Luís. E f arado del país tiene 
la inmensa ventaja, de que el peón no lo pue­
de quebrar, y si llega á romperlo, muy poco 
cuesta la compostura. Por eso sigue siendo 
este arado la única herramienta de la labran­
za, aunque no haya estanciero que no se de 
cuenta de su imperfección. ’

-Guando-¿ fines del sexto y á  principios del 
séptimo-decénio del siglo, se cometlzó á int 
trodueir‘animales finos y valiosos al, país, se 
sintió la necesidad de disponer.de trabajares

E« u s  provincias ¿el litoral encontramos «ducados í  inteligentes. Entonces se inició"un

JL

movimiento activo de fomento de la educa­
ción. Pero desgraciadamente este movimien­
to, cuya iriiciativíC la /¡eroizw/'sáip‘ntribuyé,á 
Sarmiento, fué mal conduéidg, y en lugar de 
promover la enseñanza .de la tecnología prác­
tica y teórica de lá clase trabajadora, la pro­
ductora inmediata, sé ha procedido á ere.-ti­
la educación común, de que únicamente apro­
vechan las clases medias y altas, cuyo siste­
ma de ̂ educación se funda sobre una supues­
ta igualdad de cósas y.seres, que en realidad 
son esencialmente desiguales.

El principal medio al alcance de la lación  
argentina para salir deí estada actual de cri­
sis y ruina, es la .instalación de la educación 
popular, la educación de la dase proletaria 
rural, én que el trabajo manual productivo, 
debe ir unido' á ia instrucción y á la gimnás­
tica para todos los jóvenes de uño y otro 
sexo. Solamente, de este mollo el país cum; 
plirá con la ley fundamental de la producción 
moderna, que'exije.el mayor desarrollo posi­
ble de las diversas aptitudes5 del trabajor.

Durante ochenta y cuatro años la población 
rural argentina, la población productora del 
país, ha sido el objeto de innumerables in­
justicias, de una- explotación sangrienta, de 
opresión y- humillación.

Cuando se escriba la historia filosófica de 
la República, se conocerá-todo el alcance que 
este hecho ha tenido para el desarrollo de la 
vida económica, social y política del-país. No 
á nombre de sentimientos huhuinitarios, sino 
.a nombre" de este desarrollo, pedimos que la 
sociedad y e.l estado instituyan cuanto antes 
la educación > popular en el campo, ‘ i 

. ‘ Germán A. Lallemant.

El secreto dei socialismo
(De l a  Lotta di jClasse)

Las clases 1 dominantes, en, vista de la in­
utilidad de sús pequeñas medidas de gobier­
no y de süs persecuciones en masa para so­
focar eí socialismo cuando recién empezaba á 
nacer, deberían haber sentido desde mucho 
tiempo atrás Ja necesidad de descubrir él se­
creto de este, movimiento,'ípie se. hace, cada 
vez más amenazador para ellas.

La critica socialista estudió con perseve­
rancia y en todas sus partes el organismo 
de la sociedad burguesa, reveló uno por uno 
hasta los, ínás escondidos engranajes y dió 
de ellos un efiadro, cuya verdad fué admiti­
da por los ijiismos sociólogos ortodoxos. Y 
para todo socialista consciente este cuadro 
ha llegado á -ser, por decirlo así, una parte 
de su cerebro, la partida mas importante do 
su inventario intelectual.

De manera que loa socialistas conocen la 
sociedad burguesa que combaten, mejor que 
los capitalistas que la defienden. Y como es­
tos últimos no alcanzan a comprender la ver­
dadera esencia del capitalismo, se encuen­
tran, por consiguiente, en la .imposibilidad 
de conocer la del socíalismír: Por eso. sus 
medidas represivas y sus «armas intelectua­
les »• no han triunfado hjasta ahora en la lu­
cha contra el socialismo.. ^

•Y no, podrán, triunfar, tampoco en el por­
venir, porque la sociedad burguesa no admi­
tirá nunca que el secreto del .socialismo está 
precisamente en el capitalismo. Es en el capi­
talismo donde se extienden las raíces de su 
■fiierza; esa es la fuente perenne de donde 
saca el socialismo la savia vital; en este 
punto es donde deberían pegar Jas clases di­
rigentes para matar al enemigo.

Pjira qUjé sirve la pequeña guerra' de los 
gobiernos, de las policías, de los, párlamen- 
tós, de los capitalistas, de los magistrados, 
de la prensa burguesa? Logra destruir, acaso, 
esos1 poderosos incesantemente- activos agi­
tadores, que son los antagonismos de clase, 
por los cuales adquieren, lo mismo los explo­
tadores que los explotados, una conciencia 
cada vez más clara hasta en los sitios donj 
de -jamás ha puesto el pié un agitador de 
carne y hueso? Puede decirse que el conta­
gio socialista llena el aire y se pegará los 
explotados de todas partes. , J ’

Los dos polos: pobreza y riqueza, adquie­
ren una evidencia tal quel seria necesario su­
poner, al proletariado en el más completo 
embrutecimiento si no los notara. Las opre­
siones físicas y morales en que vive, no Io- 
gran'quitarle el sentido de lo qiíe se mueve 

su alrededor. El proletariado ha llegado 
así ú la conciencia, á comprender claramente 
que los habitantes de un municipio ó de un 
Estado, fio forman un solo pueblo con inte­
reses iguales, sino que están divididos, en

^ . >* -- -a- .íj- -  -*•***■
igual, en clases; que uriá dase no puede pro­
teger sus intereses sino á -condición de dis- . 
niinuir los de la otra, de-donde.^fesulta la -lu­
cha social, dé las ckses| qué .'sostiene cada 
una por sú propia existencia.j Por Ip-demás, 
que la clase trabajadora,., la clase *de los~~des- ¡ 
heredados es la que tiene, que pagar los gas- 1 
tos dé esta lucha, resu-fia'cvidente al obrero 
del contraste de su miseria son la -riqueza " 
de los que le «dan trabajo». ' -  _  •

Una prueba clara de ekte, antagonismo de 
las ciases lo encontramos er la estadística 
oficial dé los impuestos. Tomemos un país - 
«libre»—la Suiza, por ejemplij. En el cantón 
de Basilpa, dé los .19.583 habitantes que pa- , 
gan impuestos, el 50,2 por mentó tiene una- 
entrada anual¡ de 1.200 francos como máxi- • 
inum, el 12 por ciento de ¿500^ el 13 por­
ciento 2.200, (1 17,6 por ciento 6.000, eí 5;4 ~ 
por ciento 20.300, el 1,4 por ciento 60.0Ó0, el^ 
0,3 por ciento 150.000, siempre comojnáxi-' 
mum, y él 0,1 por ciento uña! entrada anual 
más alta que esta última cifra. El Trnimero de 
los que pagan el impuesto ¿jbre la, propie- 
dad es de 5258. .De los 661,6 milimés de 
franccjs gravados por él impuesto, 400jn í- 
llones' perteneéen á 293 contribuyentes, entre 
los cuales 53 poseen de 2- millones arriba, 
Las tres cuartas partes de los "contribuyentes 
al impuesto sobre ia renta no pagan, por lo 
general, ningún impuesto sobije.la propiedad,
■ En tos alde'dores- de Zurich iy de .Dielsdorf— 

el 89 pon cienío de los contribuyentes repre­
senta una renta de-30 millones dé francos y 
el 11 por ciento de* 3 1 'millones.

Estas cifras, bastante expresivas,,-demues­
tran que también en las repúblicas existé'la- 
cue,stión social con el mismíficarácter funda­
mental que tiene en-ios demás Estados racfc. 
demos, es decir, con el carácter devun pro­
fundo abismo que separa las {clases sociales. 
De la divérsiddd de lo qué se ¡posee y de las 
entradas, resülta esa masa de antagonismos: 
económicos, sociales y políticos, que obran y • 
sé manifiestan bajo" las mas variadas formas . 
y que son los Verdaderos agitadoresjque 'tur- •• = 
ban la paz social, ó mejor dicho, que impiden 
que ésta se. verifique. TIsvunaJ necedad (y no 
otra cosa, aciisi r  aí. sociajismo de haberlos 
creado, inaugurando así la guerra social, -v ‘ 

El terreno, sobre el cual crecen estósqan-* 
tagonismos de clase y adquieren,-Su consis­
tencia, es la propiedad privada! el capitalismo 
—que es también’ el. padre del[ socialismo;,,Si 
se quiere que’ éste desaparezca, es jpreciso 1 
abatir e l ;capitalismo. Pero una empresa se- ' 
mejante, significa para la burguesía el sui» 
cidio. i. ~

He ahí la razón que-hade invulnerable .al 
socialismo. s

Sobre el! derecho á
i

la vida!
ale) ' r e

ólo-. hecho - de

 ̂ ades'a dePes-
grupos de intereses diferentes, ó Jo que esltóinago los altos fines d e ja  vica?

| ? ( D e  l a  Critica Soc\i

Todb ser Kunjano,i por el* 
serlo,] y  con mayor razón,rios jindivíduósjip- 
tos pára la vida1 social, deber! m tener ase­
gurado .un m inim un.de medios dé subsis­
tencia] qíie hiciese posible, juno  con su pro­
pia conservación, la conservación "de la es- 
pecie., i - I -«■„

El principio ek de una. eVldéficia Intuitiva: 
negadlo, y habréis condenado las razones de 
de vuestra existencia y de la de todo-él. gé­
nero /humano. Sin embargo, esta ley ifundá- 
men tal de la vida no ha encontrado | envíos 
sistemas sociales una' aplicación concreta, 
normaj, constante. . .  «  ̂ ,

Hoy, el derecho de vivir,- aun entendido ea _  
su significado mas grosero, es un&'metáfora, 
y nuestra civilización está pocé más- ó me- ' 
nos, thn lejos de haber hecho 3é .él uña' rea- _  
lidad viva y palpable, como lo están (las tri­
bus salvajes y los pueblos sen i-bárbtoos: '
\E n el seno dé las naciones Jamadas civi- - -  

tizadas, las energías individuales se agotan- ' 
luchando no tanto contra la naturaleza (so­
bre cuyas fuerzas debería ejetvú-se esa ao- 
ción explotadora que hoy se >¡ -.pleá en la 
opresión de las masas), cuan q coñtra^los 
obstáculos creados por Jas con liciones/ arti~  ̂
ficialejí de la vida social, Y todo para quéf 
Para no morir dé hambre. ^ - 

Es la verdad, una verdad: d ̂ soladora que 
deberla suscitar, hasta en los ánimos, más 
débiles,,ímpetus de rebelión dé- protesta
para ¡hacer inenos. sevérd el juicio inexora­
ble, y a f- n- tu n adornen te, ya cercano, de la - 
historia. - ~

Qué queda de los pomposos nombres.de/ 
fraternidad, y humanidad, cuando la ..má- 
yoria de los seres humanos es á obligada á, 
sepultar en las poéticas, idealice ' ’ ' rv



Alvear, disfrutando de todos los halagos quo 
puede proporcionar el- dinero, aunque sea ear 
traído irregtílarmente dé las cajas de un 
banco. No podrá decir tampoco que sus ami­
gos lo' han abandonado en los momentos di 
Adíes. .Entro. los que saquean juntos 
banco no \bay menos solidaridad que en las 
cuadrillas de = salteadores de caminos. Cuando 
Uúo de ellos .cae, los otros lo1 defienden y lo 
animan. Ni necesita, tanto de-sus distinguí 
das relaciones él Señor Marenco, para estar 
tranquOo. Su,familia.tiene estrechas vincu 
laciones de parentezco con personajes muy 
pudientes. Es cunado del Señor Don Luis 
Saenz Peña, hijo del Presidente de la Repú 

‘ bllca.
El caso es que hasta ahora el. juicio cri 

rainal que. se le sigue ha encentrado muchas 
'dificultades. Se empezó por iniciarlo ante el 
Juez Gallegos. Pero se descubrió á los cuan 
tos días que no le correspondía á ese Juez 
entender en el sumario, sino á otro Juez de 
instrucción. Este-se escusó, por ser amigo 
del acusado, y la causa pasó á un tercer 
Juez, que también se escusó „por la misma 
razón. Por fin llegó de nuevo al Juez Ga- 

‘liegos, quien invitó al señor Marenco & de­
cirle lo que hay de cierto en el asunto. 
Pero dos distinguidos médicos de la relación 
de éste le han aconsejado que ho exponga 
todavía su preciosa tranquilidad en las emo 
.ciones del juicio, y le han dado un certifi 
cado de enfermo para disculparse de llenar 
por ahora» una, formalidad tan énojosa. ¿ Se 
tendrá el mal gusto do insistir en pedirle ex 

. plicaciones ?

4 E n el .Banco'1 de la Provincia de Buenos 
‘ A* *m . — Según documentos oficiales este es 

tablecimiento de crédito tiene actualmente 81 
deadores to ro so s  en ejecución, por deudas 
{mayores de 100.000 pesos. Entre todos ellos

f 'deben al banco 23 552.347 pesos nacionales, 
lo que tía ce 290.769 pesos como término me­
dio para o d a  deudor. El máximum de cré­
dito, según, la carta orgánica del Banco, es 
de- .150.000 pesos .para una sola firma, y de 

.250.000 para dos firmas de reconocida res- 
. ponsabilidad.

Dejesos 23.552.347 de pesos, según los cál 
.culos j del abogado;del banco, sólo volverán á 
las cajas de éste 3.898.033. Hay algunas pro 
baudades de que vuelvan también otros 
3.610.307. En cuanto á los 10 millones res­
tantes, «j?sos no volverán ». %
. Como sb ve, los pequeños depositantes del

- Banco de la Provincia que han perdido los 
ahorros reunidos en años de miseria y de 
itrabajo, tienen todo género de motivos para 
reconocér la honradez y el talento adminis­
trativo coa que han manejado ese estable­
cimiento los señores de ,1a clase dirigente 
que formaban su directorio.

Un Andiorena hombre de genio. —- Don 
Juan Ancborena es una persona que con sus 
últimos ahorros ha comprado ciento cin 
cuenta leguas do camp¿ en San Luis y cua­

ren ta  enr la Pampa Central. Y no ló ha he­
cho, según él lo declara; con el t objeto de 
acaparar esos grandes territorios, sino porque 
pronto' va á, necesitar desparramar en ellos 
parte del ganado, que se multiplica á mara 
villa en bus numerosas estancias. Se* com­
prende que.un hombre tan.extraordinario, y 
tan distinto de la generalidad de las gentes

- que no tienen nada, aparezca ante- los ojos 
atónitos de muchos, rodeado de una aureola 
de oro, y que, sin gran esfuerzo de su parte, 
sea tenido por un hombre de genio; y como 
tal nos presenta, efectivamente al señor An- 
chorena el repórter de un diario que fué á 
informarse de su opinión sobre la situación 
política y financiera. «Si me vienen á-inte­
rrogar, ¿et&ó eí millonario, es porque debo 
tener muchas cosas que decir», y sin más 
se lanzó á una disertación sobra los males 
qae afligen al pais, y los remedios para cu­
rarlos. No h'emos entendido la mayor parte 
de las opiniones que le. atribuye el repórter, 
con verdad ó sin ella Pero no queremos 
dejar pasar desapercibida la más peregrina de 
todas: la crisi^ ha -arrastrado al vicio y á  la 
'corrúpción ú gran parte de la población tra­
bajadora. Qué opinión -tan propia de un ar- 
hi-explotador capitalista !

La crisis, debida á la concupiscencia y á la 
corrupción dé lá dase dirigente, ha hecho 
■tuás miserable la situación ordinariamente 
precaria de ia clase'trabajadora; y si alguna 
porción de ésta' se lia corrompido ha sido por 
el ejemplo /escandaloso deVlBs robos y des­
pilfarras de la clase rica.'

Cuidado con los redenpiiisiüs ! -L^La, cle­
rigalla parece haberse^alamadé, á | las' ípri- 
meras minifestacibnes'^dé^agjtacióVpbrera en

’ " * / A

esteláis, y redobla su actividad para man 
tener á los trabajadores en la sumisión y en 
el engaño. A ese fin ha fundado el llamado 
Círculo Central de Obreros, manejado por 
frailes redentoristas y  «jóvenes de nuestra 
buena sociedad», donde entre otras cosas hay, 
según lo anuncian, una sala de juegos ho 
nestos para los señores socios del centra 
Cuánta amabilidad ¡ Pero los obreros i 
gustan de una compañía tan distinguida y 
tan austera como la. que les ofrece el cató 
lico Certtro. Prefieren reunirse entre ellos en 
sus propias sociedades, donde por lo menos 
se entretienen libremente. Y si son amigos 
del estudio, convencidos como están de que 
la redención de su dase sólo puede ser obra 
de su propio esfuerzo, no esperan' nada de 
los redentores y sus derivados los redento­
ristas, y se preparan para la lucha leyendo 
obras que no son breviarios ni libros de 
misa.-

Si los redentoristas quieren sinceramente 
mejorar la situación de la clase trabajadora, 
¿porqué no van á predicar entre sus clien 
tes los ricos, la limitación legal de la jornada 
de trabajo á ochp horas?

Protección al obrero. — Bajo este título 
anuncia un diario que la sociedad de ar­
quitectos y constructores de obras ha re­
suelto fundar una caja de socorros para los 
obreros albañiles. .Suponemos .que' se refiere 

los obreros víctimas de los- accidentes del 
trabajo. Viniendo ésto de los mismos patro­
nes que imponen á sus obreros un horario ex- 
cesiro, y que les pagan un trabajo 'peligroso 
con un salario mezquino, no puede ser sino 
una farsa con que pretenden acallar sus jus 
tos' ’reclamqs. Efectivamente, no - se dice 
cuánto asciende el dinero de la caja en cues­
tión ; es porque h a ' de ser muy poco. Al 
canzará tal vez para dar una limosna al que 
se inutilice .en el trabajo,' ó á su familia si 
el accidente"es- mortal. Pero en cna/ito á in­
demnizar equitativamente á^ios. cientos ,de 
albañiles qhe se lastiman, ó á l^g familias de 
los muertos en el trabajo nunca, pensarán los 
patrones en hacerlo, mientras no se les obli­
gue. • Ni lo pueden hacer individualmente 
ahora, porque la competencia se !o impide. 
La necesidad de construir barato, quo les in­
duce á veces á levantar edificios que se vie­
nen abajo, ó á hacer andamios 'débiles* que 
se derrumban, les obliga no contar entre 
los gastos de construcción las vidas, las pier­
nas ni los brazos que la construcción cuesta. 
Sólo una ley que estableciera la" responsabi­
lidad de los patrones por los accidentes del 
trabajo, obligaría á todos los constructores á 
contar la indemnización éntre los gastos ordi­
narios, y,daría á los obreros la probabilidad 
de recibirla. j

Aftrftas, patronales. — Los señores Stern- 
berg y Ca, propietarios de una fábrica de ca­
misas establecida en Belgrano, han donado a 
las' Mérmanos de Dolores la cantidad de 
150 ps. min^ importe de las multas impuestas 
á las operarías de dicha fábrica.

Todos los diarios burgueses han visto en la 
donación hecha por esos señores un acto qué 
les enaltece y con el cual revelan sus filan­
trópicos sentimientos.

En cuanto, á la procedencia^ del dinero, que 
ha servido á los referidos industriales para 
costearse una rédam e  en favor de sus nego­
cios, nada dicen los diarios representantes y 
defensores de la clase patronal.

Estarna satisfecha con explotar á los tra­
bajadores, robándoles el fruto de su labor» 
apela al sistemi-de las multas para conseguir 
que aquellos, ppr temor al castigo, sean pa­
cientes y 'sumólos, á las imposiciones patro­
nales. ■ 1

Habría que saber cuáles, son las faltas co, 
metidas por las obreras de los Sres. Stern- 
berg y C\ -

Y si ellos, según las propias leyes Purgue, 
sas, tienen facultad para' aplicar penas á su 
antojo.

Movimiento obrero argentino

FEDERACIÓN OBRERA

Buenos-Afres, J udIo J2 de 1894.

Compañeros Redactores de L a  V a n g u a r d ia .

Salud. ‘ /  •* - ,
Tenemos el agrado de poner en conoci­

miento de Vds., y les”-agradeceremos la den 
cabida'en las cqlumnas de La Vanguardia, 
una noticia que^isin duda interesará á los 
obreros en jgenéral, }

Ánche llj tuvónlugar en ,1a Secretaría de 
la Sociedad Herreros mecánicos, etc., iá^pri-

toera reunión de los delegados-de las Socie­
dades Pintares, Albañiles, Yeseros, Esculto­
res y Herreros, para ocuparse de la forma­
ción del programa de la Federación obrera 
Los delegados presentes han sido: por loá 
Pintores: A.. Bonafon, Adrián Patroni, Fran­
cisco Secehi, Santiago Garloni, Santiago Ber- 
tera; por los Albañiles: Yictorio Pedroni, Pe­
dro Tarelli, ‘Elias Tangredi; por los Yeseros: 
José Soldati, Emilio Lambine, Pedro Bone- 
sade, José Belocchio, Enrique Grande;' por los 
Escultores y moldeadores: Francisco Dupont, 
Antonio Boglina; por los Herreros, Mecánicos,' 
etc.: Manuel Muñoz, Aníbal Cauavesio, Ri 
cardo Gallero, José Margal y Francisco Cuneo.

Aunque no éstuvieron représentadas las 
demás Sociedades de resistencia existentes, 
es de esperar, que pronto mandarán delega­
dos, pues acabamos de recibir aviso de la 
Sociedad Talabarteros, de que-está en todo 
conforme con el proyecto que nos propone­
mos llevar1- á cabo. "

La reunión estuvo muy animada,¿ y si en 
algo fué deficiente, ha -sido por el mucho en­
tusiasmo que reinó entre los Delegados.

Después de un cambio'general de ideas, se 
procedió á la elección de una comisión, en­
cargada de presidir las reuniones, y formular 
el programa de la Federación Obrera y con­
siguientes reglamentos.

Esta comisión está compuesta de un miem­
bro de cada Sociedad representada, á saber: 
por los Pintores, Adrián Patroni; por los Al­
bañiles, Victorio Pedroni; por los Yeseros, 
Pedro Bonesada; por .los Escultores, Antonio 
Boglina, y por los Herreros, Aníbal Canavesio. 

La Junta de Delegados no se limitará 
formular el programa de la Federación 

qbrera, sino que hará la más activa propa­
ganda para que formen en la Federación to­
dos los gremios, invitando á las sociedades 
que existen y promoviendo su fundación por 
los gremios- que todavía permanecen en el 
pernicioso aislamiento que hasta la' fecha ha 
impedido librarnos del abismo de miseria é 
ignominia en que nos tiene sumidos la odio­
sa explotación burguesa. Avisamos también 
que todos los lunes, la Junta de Delegados 
tendrá reuniones en el local de la Sociedad 
Herreros, Ayacucho .1394; asi es que todos 
los'Vtrabajadores que quieran darse cuenta de 
los progresos de la cuestión obrera, pueden 
hecerlo. Del mismo modo, invitamos á los 
compañeros de’ La Vanguardia á que .asistan 
á dichas reuniones.

Sin más motivos, os saludamos y os de­
seamos unión, y solidaridad.

-. Victorio Pedroni,
Presidente.

Aníbal Canavesio,
Secretarlo. ■

¡ AGRUPACION SOCIALISTA' ' .

En la reunión celebrada ' el Domingo pasa­
do, se acordó nombrar una comisión de tres 
miembros encargada de avistarse con los. de­
más grupos socialistas á. fin de llevar á la 
práctica la, idea de alquilar un local para 
céntro de reuniones. Eligióse para formar 
está Comisión á los compañeros Salomó, Va­
lles y García.

.Fué nombrada también otra colnisión, com­
puesta‘de los compañeros Palanca y Casot, 
)á^a revisar las cuentas de la Administra­
ción de La Vanguardia, con el encargo de 
invitar á las Sociedades de resistencia cuyos 
miembros cooperan al sostenimiento del pe­
riódico, á nombrar un delegado cada una 
intervenir así en la revisación.

Después de darse cuenta del estado de 
caja, se levantó la sesión.

LA. M U J E R

ANTE EL SOCIALISMO

A 0 & U S T ©  B E B E Í*
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CAPÍTULO IV'

U  cortesan» y la esposi.^-“jroJus rlvendl1'—Desorganización de’ 
hogar.—El cólera morbo y el parricidio.

Ahora planteo yo ésta cuestión: semejante ma­
trimonio (y hay muchos), ¿no’es peor que la vida 
airada? La prostituta es, hasta cierto'punto, li­
bre para sustraerse á  su vergonzoso oficio, y si 
no vive eiñ casa pública, tiene el derecho de ño 
vender sus caricias á hombre que, por uña ú otra* 
razón, le desagrade/ pero una mujer’vendida por

el matrimonio, está obligada á la I intimidad más 
estrecha con su marido, aun cuando/tenga mil 
razones para odiarle ó despreciarle.

La situación e5 más tolerable en otra .dase do 
matrimonios que se realizan bajo la influencia, 
preponderante de consideraciones I prácticas.. Hay" 
arreglos, se establece* Un m odus vtoendi, se acep­
ta el hecho consumado como base de- lo futuro, 
porque se. teme el escándalo, porque se teme per­
judicar á  los intereses materiales, porque hay- 
hijos que edidar (aun cuando !o i hijos son los 
que más sufren en la atmósfera fría y s in  cari-- 
ño de los padres), pero al cabo, »  rla^péor que á._ 
la frialdad reemplázase abierta hostilidad, r 
y disputas. ¡El hombre de quien depende,, en la- 
mayor parte! de . los casos, como lo derpuestran 
los procesos! de separación, el escándalo .en e l ' 
matrimonio,, sabe desquitarse fuera, gracias á su 
situación ventajosa. La mujer pocas veces puede- 
descarriarse) por estos tortuosos caminos; primero 
porque corre mayor riesgo, por razones de orden 
físico, en su calidad de sujeto paciente; y ’des­
pués, porqué Gada paso dado fuer a del matrimo­
nio se considera uh crimen-que i i  el hombre ni 
[a sociedad perdonan. Solamente se^resolveráüaT, 
mujer á la separación en los jaeces más grave a 
de infidelidad ó de malos tratamientos por parto 
del marido, pues se ve obligada^ pesando el pro' 
y el “contra,¡ á considerar-el matrimonio como un 
asilo, y no encontrándose casi nunca en posición 
material independiente, una_vez separada, la ro- 
serva lá sociedad situación poca envidiable.-A 
pesar de esto, gran parte de las demandas de se 
paración provienen de la  mujer (elr80 pdr íOOen 
Francia, por ejemplo), y 'esta_noj es.m ás que. un ’ 
síntoma de la honda gravedad que^entrañá et~ 
matrimonio para ella, y  el númáro ¡majó!" cada1 
año de unionés disueltas en casi tqdosTos países 
lo demuestra claramente. No'exajeraba mucho el 
juez austríaco que, según un foLletln del D iario  
de F rancfort, decía: “ las quereli as por adulterio, 
son tan numerosas como las querellas por vidrios . 
rotos”1. ' . * —

La inseguridad, siempre creciente jíef trabajo, 
la dificultad’ cada día mayorrde alcanzar una po­
sición algo sólida ,en medio'de lá lucha económi­
ca de todos contra todos, no consienten présumir 
que puedan cesar ó 'atenuarse lak ' am arguras, 
fruto del,matrimonio, en muestro sistema Sociaí: * 
por el Icontrarío, los males que le él proceden 
aumentarán y se agravarán neces iriaménte, por " 
estar; el matrimonio ¡ntimament > ligado á  las , 
condiciones actuales de la hacienda y  de la socie­
dad. - 4 ^  r /

La corrupción creciente del mate imonio por una-/ 
parte, y por otra y sobre todo la imposibilidad 
para gran número de mujeres de < onseguir unión 
legitima, nos obliga t r á  calificar, do-irreflexivos 
los razonamientos semejantes a l c e  que " la  mu­
jer debe estar confinada en el ho ;ar” y qué "su 
misión se reduce á la de ama de casa y madre 
de. familia”.  _ T r  «

No e3 raro, en las clases acomodadas, el'caso 
de que—como en «la- Grecia antigua—sejvea la. 
mujer reducida a l papel de máquiiiadoengendrar 
hijos legítimos, de guardiana de 11 casa ó da en-_~ 
fermera de su marido. El hombre sostiene para 
sus placeres cortesanas ó Hetairas (entrenosotros 
queridas), con^elegantes moradas, que descuellan 
en los barrios más hermosos de n iestráa:grandes - 
ciudades. Apante de esto, los m itrimoriios con-r 
trarios á la naturaleza precipitan á’ todo género 
de crímenes, como el asesinato- del cónyuge y  el 
libertinaje refinado. "El viricidio, nal llamado pa- 
rricidio, debe practicarse, sobre lodo,durante-las 
pidemias coléricas,, pues siende muy parecidos^ 

los síntomas del cólera y, los del < nvénetíanfiento, 
no seria extraño que el pánico ;en>ral, el gran 
número de cadáveres que se tran ¡portan-y~«l pe­
ligro del contagio, quitasen á la m ita  del facul­
tativo toda seriedad y detención, y justificasen el 
pronto depósito y rápida inhumación de 1,03 muer­
tos. ’ '  —

En las clases de la sociedad ddne^no hay me­
dios dej sostener queridas, so suple su falta con 
las .'asas de perdición, públicas ó privadas,cafés 
cantantes, conciertos, bailes y.mancebias. ¿ f a u ­
mento ¡ alarmante °dc la .prostitución es un 'hecho 
por todos reconocido.
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- i  Los trabajadores socia­
listas deben form ar parte 
de las sociedades gremia­
les que ya  estén organiza­
das, y  fundar las que no 
sé hayan organizado toda­
vía.

AI derecho de vivir considerado eíi su con­
tenido material, corresponde-el deber de ad­
ministrar á los órganos destinados á !a ela­
boración de la comida, una cantidad de ali­
mentos apropiada á la fuerza de asimilación 
d8 que los órganos mismos están dotados.

Ahora bienr mientras de un lado el con- 
séotiiniento sobre un punto tan esencial de 
la vijia individual y de la vida colectiva" no 
tiene hoy más que el valor de una aspira­
ción platónica; del o tro /la  .vida, entendida 
en el significado más completo, se iñteghi 
verdaderamente en las serenas y consoladoras 
idealidades del espíritu y en la disciplina 
educativa de la inteligencia.

He aquí por qué los interesados en con­
servar fel actual desorden 'de cosas, continúan 
predicando desde siglos que el pan cotidiano 
debe' ser considerado como un premio; una 
fortuna y una gracia reservadas á pocos, 
como algo digno de ser concedido sólo á 
ciertos privilegiados, sin que pueda quejarse 
el qué quede excluido de él.

Veis aquel hombre quemado por el sol, 
que, secundando con mecánico impulso la 
‘fuerza bruta que guia, se fatiga sobre los 
.campos do otros, fecundándolos con el sudor 
do su frente?

El se ha,acostado anoche estenuado y sin 
otro consuelo, escepto una comida grosera é 
insuficiente, qué su ' ignorancia y su estupi­
dez.; al amanecer se ha 'levantado «para ha­
cer Jo que ha hecho ayer, lo que liará siem­
pre hasta que le sostengan las fuerzas ; tra­
bajar, trabajar como un bruto siii otro con­
suelo,1 ecepto una comida grosera é insufi­
ciente, que su ignorancia y su estupidez.

Y- este hombre esquion nos da la imagen 
de la vldal *

Penetrad en‘ las entrañas de la tierra. Veis 
aquel hombre que rompe echado de barriga, 
la roca que lo - embiste y lo aplasta ? Ese 
hombre vive .en una jioche pérpé(ua, como 
un ciego, -á quien ni siquiera la esperanza de' 
restauradores reposbs y de consoladoras co­
modidades 'hace menos ingrato y  duro el 
trabajo. Siempre asi,-hasta que la enferme­
dad ó la fatiga lo mate.

Y este hombre es quien-nos da la imagen 
de la vida ! *
"• Muchos ni siquiera sudan sobre los cam­
pos .ágenos; ni penetran en las .entrañas de 

,Ia tie rra --------------- 1 ------ -para romper la roca que le embiste 
y le aplbsta; ni se encierran, como dóciles é 
inconscientes victimas de un sistema tiránico, 
doce ó catorce horas al dia entre los’ muros 
de uu taller que es muchas veces su propia 
tumba, para arrebatar _á la avidez y á la 
rapiña esa parte de botín que es absoluta­
mente necesaria para | asegurar á los mismos 

"explotadores el producto del trabajo ajeno. 
Son los que piden á la limosna, á la cari­
dad ó al ocaso esa pequeña cantidad de ali­
mentos sin la cual hasta- la vida del cuerpo 
se paraliza.

Estos también Viven, porque su corazón no 
• ha cesado aún de latir, no ya porque de Ja 
vida ejerzan todas las funciones, desde la 
elemental, fisiológica, de la nutrición, á las 
funciones intelectuales y éticas.

Así, nuestra siglo tendrá ñus de un título 
para ser llamado'el Siglo del canibalismo re­
finado, pprqUt: s f la  supresión del hombre no 

. se lleva á cabo én la forma feroz y violenta 
_del canibalismo salvaje, tiene sin embárgó,
- un equivalente en la acción lenta é insidiosa 
de degeneración y embrutecimiento que es 
un efecto necesario de nuestro sistema eco- 

e núiuico, '  /
- Nosotros, no solo no hacemos posible á to­
dos pf ejercicio de la funciones más impor­
tantes de la  vida, pero ni siquiera asegura­
mos á los seres humanos el m ínim um  de 

s.'medios de subsistencia que es absolutamente 
necesario para la conservación de la vida fi­
siológica. Nosotros nos vanagloriamos toda­
vía délos polios. afortunados á quienes i les 
parece ser generosos con hacer gracia á los 

i más do una éijistencia atribulada! ,
¿Cuándo terminará esta oprobiosa realidad?
Cuando los más comprendan que nóvaldrá 

la pena de vivir, si’ toda la vida debe ser,

como hoy, tufa lucha angustiosa por el pan
Gritad * á la usurpación, á la violación de 

derechos adquiridos, á la perturbación de 
legítimos intereses! Pero qué es esto en 
comparación de la gran justicia pacificadora 
realizada en el seno de una sociedad que ga­
rantiza el derecho de vivir?

Cómo se puede reconciliar de otra manera 
la humanidad con la vida?

Cómo destruir sin ese acto de justicia las 
causas de antagonismos seculares? cómo rom­
per de otro modo las mallas de esa red de 
engaños, de rapiñas, de explotaciones que 
perpetúan con la 'miseria la desigualdad y la 
inferioridad artificiales de las masas.

Toda la' razón y la fuerza del Socialismo 
está en .esto: en proclamar el dei'echo á la 
vida, y en quererlo practicar. El Socialismo 
no quiere solamente asegurar á los vivos 
los medios de no morir de hambre, sino 'que 
quiere que el corazón sea considerado ade­
más como -un músculo donde' se concentra 
la circulación de la sangre, como centro y 
foco do sentimientos y de emociones; quiere 
que el cerebro .no sea un órgano destinado á 
recibir solamente las impresiones de la vida 
vegetativa, sino 'qUe se adiestre y perfeccione 
en el ejercicio de disciplinas más educativas 
y más elevadas.

Vamos á decirle á quien no lo sabe, que 
la seguridad de la propia conservación es lo 
menos á que el' hombre puede y debe aspi­
rar. Hagamos penetrar en jas masas este 
idea elemental, sustituyéndola aí> prejuicio de 
ía resignación que los intereses coaligados de 
los parásitos han alimentado y capitalizado 
en la conciencia (je las poblaciones.

Habremos apresurado entonces el adveni­
miento de la emancipación del proletariado, 
secundando ese proceso de evolución que tien­
de á la pacificación social.

V. Olivieri.

CONFEDERACIÓN OBRERA
I Felizmente, con paso muy lento, pero se­
guro, vemos que disminuyen los obreros in­
conscientes. /

Dia á día nuevas agrupaciones gremiales 
vienen á aumentar el número de las ya exis­
tentes.

La protesta'ya era unánime,.,pero era ais­
lada. Es decir: todos protestabaínoé en el .al­
macén, en la fonda, en el hogar, pero ¡esas 
protestas eran individuales, y si bien es cierto, 
que muchos trataron de unirse para que uni­
das tuvieran fuerza las protestas, hemos vis­
to caer una á- una esas agrupaciones. 'Hoy 
hau cambiado felizmente las| cosas. Ayer an­
tes de estar constituida una I agrupación caía. 
jPo'r qué? Por qué esos pequeños arroyos 
que¡aún no hallaban el desnivel para continuar 
la corriente,- se hallaban detenidos por taja­
mares y diques hechos exprófeso. ¿Por qué 
hallaron esos obstáculos?- Por qué-desgracia­
damente, esas sociedades gremiales" que he­
mos visto sucumbir a los pocos días de. na­
cer, habían sido inspiradas por los mismos 
patrones; fueron una celada en que cayeron 
nuestros*compañeros, pues los explotadores 
sólo deseaban con «su hipocresía desmoralizar 
al proletario. El burgués con su vil metal 
halló obreros inconscientes para llevar á cabo 
sus planes siniestros, y hacer creer que era 
imposible la defensa legítima del obrero. Cómo 
no habían de sucumbir esas agrupaciones, 
cuando no eran sino fomentadas por el mis­
ino patrón. Es posible que los esclavos pue­
dan trabajar á fin de obtener su libertad, 
cuando en su seno tienen á muchos de sus 
¡opresores? Imposible,' he ahi cómo hemos 
Visto cundir la desmoralización; he ahí cómo 
caían edificios que tenían que caer puesto 
que no" tenían base.

En'cambio hoy vemos día á día, uno tras 
otro, á los diferentes gremios alistarse en 
agrupaciones; vemos con verdadera satisfac­
ción que dia á día éstas son más numerosas. 
* Y bien, ¿por qué tienen hoy vida estas so­
ciedades, mientras que antes morían al na- 
cér? Porque noy es el obrero, él. solo/que 
causado de ser esclavo se levanta, no para 
pedir venganza-de quien le ha azotado, pero 
si para péíir justicia..

Hoy son netamente fundadas y sostenidas 
por el obrero, y si bien es cierto que desgra­
ciadamente, un gran número d¡e obreros aun 
coutinuan aislados,, es por que hay mucha 
ignorancia. - Sin embargo, la propaganda es­
crita y  hablada, las condiciones cada vez mas 
criticas demostrarán su nulidad al obréro; 
pues un' hombre aislado es tan ínfimo en la 
sociedad, como un granó de arena en la in- 
mensida’d del mar.

Dell mismo ; modo que la protesta de un 
hombre .tiene una  probabilidad de ser oida 
y noventa y  nueve en contra, otro tanto su: 
cedería si una sociedad sola - quisiera por si 
combatir al explotador. Pero en cambio, si 
estas Sociedades unen sus protestas, no per­
diendo cada cual su independencia, se con­
gregan, contraen compromisos sensatos, y 
son una para todas y todas, para una, en­
tonces cambiará la escena. .Ya no será uii 
gremio que tendrá que declararse en huelga,
para. sucumbir sin obtener beneficios sino
perjuicios, puesto que por un lado la avari­
cia innata del burgués prefiere suspender sus 
obras, pero no acceder á Ip que con justicia 
solicita el obrero.’ Además ese explotador, tan 
solo por el indomable orgullo, buscará á obre­
ros que no forman parte <̂e la sociedad y 
les dará trabajo; les pagará aun más de lo 
que habían solicitado, los huelguistas; pero 
para ellos la vanidad, y para el pobre asocia­
do un mes de, privaciones y luego someterse 
peor que nunóa al yugo del patrón.

En cambio, supongamos que mañana, uni­
das todas las agrupaciones, un gremio cual­
quiera/ por ejemplo, los albañiles, pide un 
horario moderado, un jornal que alcance para 
llenar las necesidades más apremiantes de 
la vida. Dado este caso, es necesario com­
prender que no hay regla sin excepción; ha­
brá patrones qüe comprendiendp que lo que 
se exije es razonable, accederad al justo pe­
dido de sus oficiales; en cambio no faltarán 
construcctores que sólo miren las cosas bajo 
el prisma de su mezquino interés y crean 
que no1 son justas las pretensiones de sus 
oficiales. Pues bien, sería necesario una huel­
ga general, para hacer entraran terreno á 
esos explotadora^. Hallarían obreros esos 
constructores? En cuanto á la. huelga no es 
necesaria, debe suprimirse, allí donde un pa- 
trójyicepta lo que con justicia se pide; pero 
donde otro déspota no accede, allí pintores, 
carpinteras, yeseros, herreros, etc., todos como 
un solo hombre deben abandonar el trabajo.- 
O bien 'ese constructor accede, ó" bien no ten­
drá personal; mientras .tanto, los obreros que 
trabajan ayudarán á los que están desocu­
pados. ‘ -

Puede presentarse otro caso; en un gran 
edificio un constructor tiene 50 oficiales (quien 
dice constructor, dice pintor, yesero, carpin­
tero, etc.) Resulta que entre estos oficiales 
hay jdiez que no forman parte de la sociedad; 
pues' bien, no sólo 'los 40 restantes abando­
nan'su trabajo, sino que los demás que allí 
exísten:ipintores, yeseros, etc., abandonan tam­
bién sus tareas. Necesariamente el construc­
tor, dirá: ustedes por qué abandonan su 
puesto? Tan solo porque tiene ud. diez ofi­
ciales que no son -socios; ó ud. los despacha, 
ó no cuente con nosotros. Pues bien, dirá el 
patrón/yo no puedo paralizar m i obra por
diez individuos. Lo que equivale á decir que
formada la Federación, quien, desee trabajar 
tendrá que entrar en el terreno de la justicia, 
y ser un miembro dé la gran familia obrara.

Sin ser-exigentes, -unidos los .gremios, se 
pueden obtener beneficias múltiples, no sólo 
para el obx-ero, sinó para los patrones y la 
marcha general dei país; pues los obreros 
verían que la justicia paulatinamente se irla 
haciendo para ellos y finalmente mejorando 
en algo su situación, y como ellos forman’la 
inmensa1 mayoría del pueblo, éste nécesaria- 
mente ganaría mejorando.

V Adrián Patrom.
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LA PROTECCIÓN DEL OBRERO.
E N / LOS CONTRATOS DE OBRAS

PUBLICAS

Hace tiempo que la Municipalidad de Lón 
dres obliga á sus contratistas de obras á dar 
á los obraros un salario que no baje de 
cierto mínimum legal.

El Consejo superior de la industria y del 
trabajo de Bélgica, ha propuesto adoptar una 
"medida idéntica: la de inscribir en todos los 
pliegos de condiciones para la licitación de 
los trabajos públicos el mínimum de salario 
que el contratista puede pagar á los obreros. 
Para ty determinación de ese mínimum de 
salario, el Consejo ha creído que deben reci­
birse informes de las sociedades gremiales 
reconocidas por la ley. Considerando además 
q&e las sociedades gremiales son particular­
mente aptas para el ai-reglo del salario, el 
Consejo ha propuesto completar cuanto ántes 
la legislación de Bélgica, en el sentido de fa­
cilitar la constitución legal de esas socie­
dades.

ELjTR ABAJO DE LOS¡ NIÑOS 
Y’LA ASISTENCIA £  LA ESCUELA

' El Io de Enero de este año ha entrado e ^  - 
vigencia una nueva ley sobre este' punto. en 
Inglaterra! Antes los. consejos  ̂comunales-te- . ~~ 
nían -el derecho de permitir en ciertas coñdi- 7_. 
dones la no asistencia á la  escuela délos niños 
de mas° dé diez anos. Ahora. esa inasistencia -  
solo (podrá ser permitida después de los '11 *"
años, y con la condición de que el -niño ten-' ^  
ga ciérta instrucción. La ley establece penas 
para los empresarios qpe t/agan .trabajar á 
niños! de edad inferior á la fijada: , -  _

EL TRABAJO DE LAS OBRERAS 4 
. i . E N  SUIZA - J

Uná nueva ley ha venido á completar en 
el cantón de Zuricli la -legisladón‘ 'sobre ¿L 
trabajo de las mujeres, que solo estaba r e ­
glamentada en los establecimientbs sometí- 
dos á la ley sobre las fábricas. La; nueva/re- 
glamentación I comprende á todas las d é s is  
obreras,, menós las «empleadas en la agricul­
tura, jen las oficinas comerciales^.en" las/ha- *- 
bitaciónes, y en las tiendas y almahenéisÁ’f,

La duración del trabajó diario-no debej
gar de 10 horas, ni de nueve en las' víspflns^ 
de día de fiesta. El tiempo'¿ara lascomidas-
será" por lo
nuevas madres solo podrán volver ai triuMyo
cuatro
ñoras
trabajo es prohibido en los_ días! defieetal
La disminuci
carse 
ción á

?i no h

as después, del parto. Las/ms-
de 14 años no pueden trabajar,-Todo 7

las, ob reras.

menos de hora y

>n de ios salarios no podrá/apli-\ 
sido anunciada cónañtidpa^

J i í P
E X T E R I O R

a‘Jj' F

Cm :
- $  n 'V

A L E M A N I A  á V /

Ha aumentado la representación) 
do Socialista-jen el Reich'stag oón?m.;reijfoÍe^P 
elección de Girisch, cajero’ del. ,p¿rÍH & /'¿fl£ ' 
el distrito de Planen (en Sajorna), J
hasta ahora no habla elejido dipútadMjMeik- af
listas.

«Los socialistas de Berlín* están moeui»«Oí 
toda la.fuerza que les da e l-nú iné iro^ la /'. 
disciplina, en su campaña contra- 
cerías^en que no se permitieron, 
obreras el Io de Mayo.* Han resuelto)noíhíií- 
cer consumo en ellas, y varios 
blecimientos están ya en ritina./PÍmMff¡M 
esto .no es de] completó agradó dei los eiipí/
talístas y qu^ varios se han cotiíádó;.jp¿^/
sostener á las casas que "Jos socialistaa'hM7 
condenado al boycotí. *No se com prendida " 
embargo, córr o podrán sostener cervesénas. ? 
en que nadie va á tomar-cerveza. íia/farerS 
.de algunos reptiles de la prensa conrervadoira 
es tán grande que proponen castigar 'con lá 
cárcel, á los.irstigadores del boycoti. -

Los cinco d

I T A L IA
", "  A
J-LT.5 £

putados que tiene actualméBto
el partido socialista' en la Cámara,] haiF"rer ■ 
nunciado siis puestos para' que los] 
dores puedan fiegir en su lilgar á De ‘ 
Giufrida y denús compañeroaconde ] 
cientemente por el Santo Ofido^irqPi

E S P A Ñ A

El ministro le la Gobernación Ri iiz]!Ag¿-,;|t'-,fel] 
lera ha, presen ado si Congreso tres |rpyecto¿/"' * 
de ley muy in portantes para la cías 9 Óbfnvf/;
En el primero reglamenta el trabaj > dé/bu 
mujeres y los niños en las fábricac 
gundo estableo la responsabilidad d j'lo«]|i«r| 
trones |en los accidentes del traba, o* ■“ 
tercero es relai ivo al saneamiento da 
blaciones y de los barrios obreros.

H U N G R IA

Numerosos a jitadores recorren la- 
y encuentran la población dispuesta 

to socialista: 'en el movimier

La Federad^ 
resuelto la hue: 
tensión de les 
lin dél salario

ESCOGIA

1 de íos mineros esci 
ga general-en vista 

propietarios, de rebajar 
de los trabajadores.

c m plña ,/ 
áehtrar,.

opeses'ha 
Ja-pre- ‘ 
un che- ¡

de

N O TA S  DE L A  SEM ANA
•A tm t seigh 

ladrón/Señor “ 
tinúa/én su su r

Do;
tm t kohneur. —El gran 

»n" Mariano’F. Marenco con? 
ituosa/mansión de Ja Avenida

{


